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CONCURSO LITERARIO 2026
Los superbeans

	¿A alguno de ustedes les gustan las arvejas? o ¿cuándo eran niños se comían todas las verduras? ...bueno, les contaré que a mis hermanos y a mí no nos gustaban mucho algunas verduras y comidas cuando éramos pequeños, pero mi papá era un mágico chef y con un poco de imaginación lograba que comiéramos aquello que nunca pensamos que podríamos comer y menos que nos gustaría tanto.
	A mi papá le encantaba cocinar, cerraba la puerta de la cocina y comenzaba a mezclar carnes, verduras y distintos aliños sin seguir instrucciones de ninguna receta; de hecho, yo diría que mi papá era como el ratoncito de la película Ratatouille, cocinaba solo dejándose llevar por los aromas. Todas sus comidas tenían nombres raros, por ejemplo, a mi hermano no le gustaban los camarones y él un día le dijo que había cocinado “ripios picantes”, una comida típica de México que se hacía con unas gomitas sabor a mar y tan picantes como el ají jalapeño. Mi hermano los probó y no paró de comerlos mientras sus ojos lloraban de tanto picor y hoy en día le encantan los camarones picantes, porque bueno, ya es grande y se dio cuenta que camarones y ripios eran lo mismo.
	Un día fuimos al campo a ver a los tatas, a la abuelita Sonia y al tata Checho y mi papá les preparó uno de nuestros platos favoritos “los superbeans”. ¿Quieren saber qué eran los superbeans?, bueno los superbeans eran unas bolitas pequeñas como las arvejas, pero estaban rellenas de palta, no había nada más rico que los superbeans suaves y cremosos. Mi papá los inventó un día que no queríamos comer arvejas y nos dijo que había preparado superbeans, fue la mágica manera de que nos comiéramos las arvejas ja ja.
	Bueno, ese día nos sentamos a almorzar y mi papá le sirvió muchos superbeans al tata Checho. Mi tata Checho estaba sorprendido, miraba y miraba cada uno de los superbeans mientras los comía y saboreaba diciendo: ¡mmmh!, ¡qué ricos!, no sabía que existían los superbeans, ¿dónde los venden?, le preguntó a mi papá y mi papá le respondió: en el supermercado junto a las arvejas. Mi tata disfrutaba comiendo, se notaba en su cara como saboreaba cada uno de los superbeans, y de repente, en un momento volvió a preguntar: ¿cómo les pondrán la palta? porque son tan chiquititos que ni se ve donde los rellenan. Fue en ese momento que mi papá se puso a reír y nos mandó a jugar afuera un rato a mis hermanos y a mí. Lo que supimos después de los años, es que mi papá nos mandó a jugar para explicarle a mi tata que los superbeans eran solo arvejas comunes y que nosotros no comíamos arvejas, pero sí superbeans, ¡qué chistoso!, éramos niños mañosos, pero con imaginación éramos los mejores niños que se comían toda la comida sin regañar ni hacer pataletas.
	¿Se dan cuenta cómo podemos cambiar la realidad con un toque de fantasía e imaginación? Así que si algún día saben de alguien que no come arvejas, le pueden decir: te voy a preparar algo más rico que las arvejas, unas exquisitas bolitas rellenas de rica palta que se llaman “superbeans” y te prometo que no vas a parar de comerlos ji ji ji.
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